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Resumen 

El porfiriato 

 

 

El porfiriato (1876-1911) fue el extenso periodo en el que Porfirio Díaz gobernó 

México, caracterizado por estabilidad política, crecimiento económico y una lucha 

centralización de poder. Su gobierno se basó en el lema “orden y progreso”, 

priorizando el desarrollo económico mediante inversiones extranjeras y 

modernización de la infraestructura, pero a costa de la marginación social y la 

represión política. 

Durante esta etapa, México experimento un crecimiento en sectores clave como el 

ferrocarril, la minería y la industria. Se impulsó la inversión extranjera, 

principalmente de Estados Unidos y Europa, lo que permitió modernizar la 

economía. 

Sin embargo, este crecimiento beneficio principalmente a las elites, mientras que 

los campesinos y obreros sufrían explotación laboral y despojo de tierras debido a 

políticas como la ley desamortización. 

El control de Díaz sobre el país se basó en red de alianzas con la elite política y 

económica, además de un ejército leal y la fuerza represiva de los “rurales”, 

quienes sofocaban cualquier intento de rebelión. La prensa estaba censurada, y 

los opositores eran encarcelados o exiliados. Aunque hubo estabilidad, la falta de 

libertades políticas y la concentración del poder generaron un creciente 

descontento social.  

Hacia finales de su mandato, la oposición comenzó a fortalecerse, con 

movimientos liderados por Francisco I. Madero y otros grupos descontentos con la 

dictadura. La crisis económica, el fraude electoral de 1910 y el agotamiento del 

modelo porfirista provocaron el estallido de la Revolución Mexicana en 1910, que 

culminó con la renuncia de Díaz en 1911 y su exilio en Francia.  

El porfiriato dejó un legado de modernización y crecimiento, pero también de 

desigualdad y represión, factores que contribuyeron al estallido de la revolución y 

al posterior cambio en el sistema político de México. 

Conclusión. 



El porfiriato dejó un legado de dos caras, por un lado, modernizo la economía e 

infraestructura de México, pero por otro, lo hizo acosta de la represión, la 

desigualdad social y la falta de democracia. La revolución mexicana fue una 

respuesta estas injusticias y marcó el inicio de una nueva etapa en la historia del 

país.  

  

 

 

 


